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RESUMEN EJECUTIVO 
 

 
 

Un estudio de la OIM necesario para evitar la invisibilización de 
la población inmigrada en el actual contexto de crisis 
 
 
La Organización Internacional de Migraciones ha impulsado la elaboración de un 
informe, realizado por el Colectivo Ioé, que pone de manifiesto la situación de la 
población inmigrada en España. Partiendo de una amplia variedad de fuentes oficiales 
el describe las consecuencias de la crisis en curso, comparando la situación de las 
poblaciones autóctonas e inmigrada y, dentro de éste, de distintos grupos regionales 
(de América Latina, África el “resto de Europa” –que incluye a Rumania y Bulgaria- y la 
Unión Europea de 25 miembros). 
Se trata de un trabajo riguroso y actualizado que pretende rescatar de la invisibilidad la 
situación de una franja significativa de la población residente en España.  Adelantamos 
aquí algunas de las conclusiones del estudio. 
 
 
 

Flujos migratorios y población en edad laboral 
 
 
La crisis frena el incremento de inmigrantes en edad laboral. 
 
Entre 2005 y 2011 la población autóctona en edad laboral (entre 16 y 64 años) 
autóctona se redujo en 488.000 personas mientras la inmigrada se incrementó en 1,9 
millones. Esta tendencia divergente refleja la llegada a la edad laboral de cohortes 
menos numerosas entre la población autóctona y la continua incorporación de 
población procedente de otros países. 
 
Durante el periodo de crisis los autóctonos perdieron más efectivos (-1,3 puntos vs. -
0,6 durante el ciclo expansivo) y los inmigrantes crecieron menos (7,1 vs. 46,3 puntos). 
Los incrementos más reducidos se produjeron entre los inmigrados de países europeos 
no comunitarios y de América Latina; en cambio, resultó mucho más moderada entre 
los originarios de África. Esta dinámica está lejos de equipararse a la de la población 
autóctona; para que tal homologación se produjese debería registrarse un saldo 
migratorio neto negativo; es decir, que salieran de España más inmigrantes en edad 
laboral que los que llegan.  
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Con el inicio de la crisis disminuyó el flujo inmigratorio; en algunos 
colectivos se registran más salidas que llegadas.  
 
Entre 2007 y 2011 el saldo anual de inmigración se redujo desde 700.000 a 100.000 
por año, debido fundamentalmente a una caída de la inmigración (de 915.000 a 
408.000) antes que a incrementos de las salidas del país (de 198.000 a 305.000).  
Los datos de 2011 muestran un saldo negativo de migración sudamericana y, en menor 
medida, africana, mientras que los demás contingentes siguen incrementándose.  
 
 
Se reduce la tasa de actividad masculina y aumenta la femenina 
 
La crisis supuso una reducción en el ritmo de incremento de la población activa; entre 
los latinoamericanos se produjo una disminución (desde 2010 para los hombres, en 
2011 para las mujeres). Pero el efecto de la recesión no ha sido una disminución 
generalizada de las tasas de actividad: entre los hombres se registró un ligero 
decrecimento y entre las mujeres un aumento de la actividad. Así, la crisis está 
contribuyendo a recortar el diferencial entre ambos sexos, al movilizar a un sector de 
mujeres, antes inactivas, que se incorporan al mercado laboral, debido a la pérdida de 
rentas experimentadas en el hogar. Las incorporaciones más notorias correspondieron 
a las mujeres africanas (las activas se incrementaron en 29.000 en el ciclo expansivo y 
en 95.000 en el de la crisis); este caso resulta especialmente significativo pues tiende a 
modificar su tradicional baja tasa de actividad. 
 
 

Población ocupada 
 
 
Desigual impacto de la pérdida de empleo durante la crisis: los 
inmigrantes perdieron más empleo.  
 
En cuatro años de crisis (2008-2011) se perdieron 2,2 millones de empleos, el 11,5% de 
los autóctonos, el 15% de los de América Latina y el resto de Europa, y el 21% de los 
procedentes África.  
 
Las tasas de ocupación muestran que los trabajadores autóctonos han tenido siempre 
más oportunidades de empleo y que su ventaja respecto a los inmigrantes se amplió 
durante la crisis (de 4 a 12 puntos porcentuales entre 2007 y 2011).  Durante el ciclo 
expansivo la “empleabilidad” se incrementó para los autóctonos y se mantuvo para los 
inmigrantes; al llegar la crisis descendió para todos, pero especialmente para los 
inmigrantes (de 83 a 68,5%) y en mayor medida para los de África (de 74 a 51%). Los 
más perjudicados son las mujeres de África y los hombres de América Latina y el resto 
de Europa. 
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Empleo asalariado: al inicio de la crisis se destruyó empleo temporal, 
desde 2010 cae también el indefinido mientras en 2011 repunta la 
ocupación temporal de segmentos de las mujeres inmigradas (se 
reemplaza empleo indefinido por temporal). 
 
El empleo temporal de autóctonos y europeos comunitarios disminuye desde 2006; en 
cambio, el de los inmigrantes no comunitarios creció en torno al 25% hasta 2007. 
Durante los años de crisis se produjo una destrucción generalizada de puestos de 
trabajo, mucho mayor para los inmigrantes no comunitarios (-44%), que para los 
autóctonos (-27%) y los europeos comunitarios (11%).  
La pérdida de empleo fue mayor entre los hombres autóctonos, latinoamericanos y 
africanos y para las mujeres nacidas en Europa (tanto miembros de la UE25 como extra 
comunitarios). 
 
En números absolutos el mayor volumen de empleos temporales, perdidos por los 
inmigrados entre 2007 y 2011, correspondió a los nacidos en América Latina (244.000), 
seguidos a distancia por los de la Europa no-comunitaria (106.000) y África (86.000).  
 
Contrastando con esta dinámica recesiva, en 2011 volvió a aumentar el empleo 
temporal de las mujeres africanas y europeas. 
 
Durante el periodo expansivo el empleo de asalariado de carácter indefinido incluía al 
70% de los asalariados autóctonos pero sólo al 43% de los de origen extranjero. En los 
momentos iniciales de la crisis la ocupación de los inmigrantes continuó 
incrementándose, excepto en el caso de los africanos que sufrieron un retroceso 
mayor (-13%) que el de los autóctonos (-5%).  En los años 2010-2011, en cambio, se 
generalizó la pérdida de empleos para todos los grupos.  
 
 
Con la crisis aumentó la proporción de empleo indefinido de baja calidad 
(discontinuo, a jornada parcial y el porcentaje de los que buscan otro 
empleo).  
 
En esta coyuntura una parte creciente de los contratos indefinidos son “mini empleos” 
con jornadas e ingresos limitados: se ha ampliado la brecha entre inmigrantes y 
autóctonos que trabajan menos horas de las deseadas (subempleo horario): el 24% de 
los no comunitarios frente al 11% de los autóctonos y los nacidos en la UE-25.  
 
Con la crisis se han incrementado los porcentajes de personas que realizan jornada 
parcial porque no encuentran empleo a jornada completa. Las cifras más altas 
corresponden a europeos (15% de los asalariados indefinidos), latinoamericanos (14%) 
y a africanos (10%), cuyos porcentajes han crecido exponencialmente; todos ellos 
duplican o triplican la tasa de los autóctonos (6%). Esta situación afecta especialmente 
a las mujeres: en 2011 por cada 100 personas asalariadas las que trabajaban a tiempo 
parcial porque no encontraban ocupación de jornada completa eran 21,8 mujeres 
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inmigradas frente a 11,8 autóctonas, cifras sensiblemente superiores a las existentes 
entre los hombres (9,5% los inmigrantes, 3,6% los autóctonos). 
 
Entre 2007 y 2011 el número de asalariados fijos discontinuos aumentó un 4% entre 
los autóctonos y un 56% entre los inmigrados. Por zonas de origen los mayores 
incrementos correspondieron a los asalariados del Resto de Europa (114%), África 
(59%) y América Latina (55%). Los porcentajes de los inmigrantes siempre han sido más 
elevados que los de los autóctonos  y las diferencias se incrementaron durante la crisis. 
 
 
Desigual impacto por ramas de actividad y sexo. 
 
Los datos muestran el fuerte impacto de la crisis sobre el empleo masculino en la 
construcción y la industria, tanto para autóctonos como para inmigrantes; por el 
contrario, en transportes-comunicaciones y educación-administración pública se 
registró un incremento o mantenimiento de la ocupación. En cambio, entre las mujeres 
el impacto ha sido menor y desigual: ambos grupos perdieron empleo en comercio-
hostelería, industria, otros servicios y construcción mientras que lo incrementaron en 
educación-administraciones públicas y transportes. En algunas ramas se destruyó 
empleo autóctonos pero aumentó para los inmigrados; es el caso de otros servicios, 
agricultura,  finanzas-inmobiliaria y comercio-hostelería para los hombres, o servicios 
financieros e inmobiliarios para las mujeres. 
 
 
Más de la cuarta parte de la población extranjera ocupada carece de 
protección por parte de los sistemas de protección de la seguridad social. 
 
 
 

Desempleo 
 
La tasa de desempleo de la población inmigrante (39,1%) duplica la de 
los autóctonos (18,4%) en 2011. El grupo más afectado es el africano 
(49,3%). 
 
Entre 2005 y 2007 el número de desocupados autóctonos se redujo (-13%) mientras el 
de inmigrados se incrementó (40%). En 2007 las respectivas tasas de paro eran 7,8% y 
15,3%. Desde entonces el incremento ha sido explosivo hasta alcanzar el 18,4% y 
39,1%, respectivamente en 2011 (3,34 millones de parados autóctonos y 1,27 millones 
inmigrados).  
 
La tasa de paro más alta es la de los inmigrados de África (49,3%), también resulta muy 
elevada la del “resto de Europa” –que incluye a rumanos y búlgaros- (32,8%); los 
latinoamericanos son el grupo extracomunitario menos afectado, pero su tasa de 
desocupación (28,5%) es notablemente más elevada que la de la población autóctonas 
(18,4%). 
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El desempleo juvenil es muy elevado entre inmigrantes y autóctonos. El 
paro disminuye con la edad entre la población nacida en España pero no 
entre la inmigrada. 
 
El desempleo incide de forma más intensa entre los jóvenes de ambos orígenes (49% 
los inmigrados, 46% los autóctonos). La mayor tasa de paro juvenil corresponde a los 
africanos (65%), seguidos por europeos no comunitarios (48%), latinoamericanos 
(46%) y los nacidos en países de la UE-25 (41%).  
 
Entre los trabajadores autóctonos existe una relación inversa entre edad y desempleo: 
a mayor edad menor tasa de desocupación. En cambio, en el caso de la población 
inmigrada una vez superados los 25 años la mayor edad no garantiza más protección 
ante el paro. 
 
La situación de la inmigración africana es particularmente grave pues casi la mitad de 
los adultos y dos tercios de los jóvenes activos carecen de empleo. 
 
 
Tras la crisis la tasa de paro masculina supera la femenina, excepto en el 
caso de la migración africana. 
  
Durante el ciclo expansivo las mujeres de cualquier origen tenían tasas de paro más 
altas que los hombres. La crisis ha alterado este panorama; el incremento exponencial 
de la tasa de los varones inmigrados les ha hecho superar la desocupación femenina 
(32,9% y 30,1%, respectivamente, en 2011).  
 
Esta situación se constata entre latinoamericanos y europeos (comunitarios y no 
comunitarios); en cambio, el paro es más elevado para las mujeres africanas que para 
los hombres del mismo origen.  
 
 
La crisis produjo un importante aumento de los parados inmigrantes sin 
experiencia laboral. 
 
La crisis está generando un importante “embalsamiento” de jóvenes inmigrados que 
acceden al mercado laboral y no han podido encontrar un primer empleo. Se ha 
producido un incremento del número de parados sin experiencia, mucho mayor para 
los nacidos en el extranjero que para los autóctonos.  
 
El mayor incremento correspondió a los europeos no comunitarios; los africanos 
muestran el aumento más reducido hasta 2010, pero en 2011 crecen 
exponencialmente superando a todos los demás grupos. 
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Mayor rotación de los migrantes entre ocupación y desempleo e 
incremento del paro de larga duración. 
 
El número de parados con experiencia laboral siguió el curso del ciclo económico entre 
los autóctonos: disminuyó en los años de crecimiento y aumentó con la crisis. En 
cambio, para los inmigrados aumentó continuamente, circunstancia que demuestra la 
mayor fragilidad del tipo de empleo disponible, que genera fuerte rotación entre 
empleo y paro. El mayor incremento correspondió a los europeos no comunitarios y el 
menor a los nacidos en la UE-25. 
 
El paro de larga duración afectaba, durante los años de crecimiento, más a los 
trabajadores autóctonos (especialmente a las mujeres) que a los inmigrados, debido a 
que estos cuentan con más “urgencias” que les obligan a aceptar empleos que 
aquellos pueden permitirse rechazar. Sin embargo, con la crisis se ha incrementado la 
dificultad para encontrar ocupación, lo que prolonga la estancia en el paro de los 
inmigrantes y reduce las diferencias con los nacidos en España. Actualmente se ven 
más afectados los africanos (58% de los parados) que los autóctonos (50%) y el resto 
de inmigrantes no comunitarios (42%). 
 
 
Algo más de la mitad de los extranjeros expulsados del empleo durante 
la crisis carecía de derechos de protección social derivados del sistema 
de Seguridad Social.  
 
La población arrojada al paro durante estos años tenía situaciones de empleo muy 
diferentes en función de su origen: entre los españoles el 12% de las personas que 
perdieron su empleo procedía de la economía sumergida pero entre la de origen 
extranjero esta cifra alcanza el 53%. 
 
 
Se deteriora la tasa de cobertura de las prestaciones de desempleo. La 
cuantía media percibida por los migrantes es inferior a la de los 
desocupados autóctonos. 
 
La tasa de cobertura del desempleo mejoró en el periodo 2005-2007 para caer en el 
inicio de la crisis (2008-2009) y empeorar aún más en 2011. En 2008-2009 la cobertura 
de los parados inmigrantes era más amplia que la de los autóctonos pero la situación 
se revirtió en 2010. En 2011 se hundió la cobertura de los parados extranjeros que sólo 
alcanza el 28%, frente al 68% de los españoles.  
 
El importe medio de las prestaciones por desempleo de los extranjeros es inferior al de 
los autóctonos. Entre 2007 y 2010 dicha diferencia ha evolucionado favorablemente, 
reduciéndose la brecha entre ambos colectivos (de 20% a 11%). Por otra parte, aunque 
se trata de valores promedio, la escasez de las sumas percibidas remite a periodos 
breves de desempleo seguidos por otros de empleo retribuido y/ o a una situación de 
pobreza o ingresos muy bajos.  
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Creciente importancia de los hogares con todos sus miembros activos en 
paro, especialmente entre la inmigración africana. 
 
Los años de crisis han incrementado de forma exponencial el número de hogares con 
todos sus miembros activos en paro (se sumaron más de 110.000 de africanos y 
latinoamericanos, más de 40.000 de europeos comunitarios y no comunitarios). Estas 
cifras son especialmente preocupantes para los hogares africanos, puesto que los 
afectados alcanzan el 28% del total, muy por encima de los porcentajes del resto de 
inmigrados (11%) y de los autóctonos (8%). 
 
 
 

Ingresos, gastos y pobreza 
 
En los hogares inmigrantes menos de la mitad de sus miembros aportan 
ingresos, generalmente rentas del trabajo. Con la crisis ha aumentado el 
porcentaje de hogares que percibe prestaciones de desempleo. 
 
En los hogares encabezados por personas autóctonas o de otros países de la Unión 
Europea es más habitual que todos sus miembros o más de la mitad aporten ingresos. 
En cambio, en aquellos cuya persona de referencia procede de países no comunitarios 
es más frecuente que los ingresos procedan de entre un tercio y la mitad de sus 
miembros, lo que muestra una mayor tasa de dependencia y, generalmente, un nivel 
de ingresos más bajo. 
 
Los ingresos por trabajo son con diferencia la principal fuente de renta de los hogares, 
más entre los hogares del “resto del mundo” y de la Europa no comunitaria, que en los 
de autóctonos y europeos comunitarios. La diferencia se debe principalmente a la 
importancia que, entre estos dos últimos grupos, adquieren las pensiones 
contributivas. Desde el inicio de la crisis económica las rentas del trabajo pierden 
importancia, especialmente en los hogares de inmigrantes no comunitarios, debido a 
la incidencia de la caída de ocupación. 
 
Paralelamente, como consecuencia de los despidos, se ha incrementado la importancia 
de las prestaciones por desempleo como fuente principal de ingreso; éstas han crecido 
más (9 puntos porcentuales) en los hogares encabezados por no comunitarios que  
entre los autóctonos (5 puntos) entre 2007 y 2010. 
 
La mayoría de los hogares autóctonos que reciben prestaciones son jubilados y 
pensionistas, aunque con la crisis se ha incrementado el porcentaje que percibe seguro 
de desempleo. Con la crisis algo más de una tercera parte de los hogares encabezados 
por inmigrantes no-UE percibe algún de tipo de prestación, en primer lugar por 
desempleo (24,7%) y en menor medida de otro tipo (13,7%), mientras que las 
pensiones de jubilación solo llegan a una minoría (3,6%). 
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El salario medio de los migrantes es inferior al de los españoles. La 
diferencia se ha ampliado con la crisis. Los ingresos más bajos 
corresponden a las mujeres. Las prestaciones sociales sólo paliaron la 
situación en 2009. 
 
El salario medio declarado de los españoles es superior al de los inmigrantes;  con el 
desarrollo de la crisis esta diferencia se ha incrementado. En euros constantes, entre 
2006 y 2010 el salario medio real de los españoles apenas se incrementó (0,8%) 
mientras que el de los extranjeros disminuyó con fuerza (-10,6%). La incidencia fue 
muy desigual en función del sexo, creció el de las mujeres españolas, disminuyó 
moderadamente (-1%) el de las extranjeras y hombres españoles, y muy 
marcadamente (-14%) el de los hombres extranjeros. 
 
En 2010 el salario medio anual de las mujeres autóctonas representaba el 74,2% del 
que percibían los hombres del mismo origen; el de los hombres inmigrantes alcanzaba 
el 48,3% y el de las mujeres de origen extranjero apenas un 39,3%. 
 
En todos los grupos de edad los salarios medios de los extranjeros son inferiores a los 
de los españoles. Con la crisis se produjo un retroceso generalizado en todos los 
colectivos. La situación más próxima a una equiparación de ingresos (los extranjeros 
ganan el 90% de lo que cobran los españoles) se registra en el grupo de 18 a 25 años, 
debido a la generalización de bajos salarios entre la población joven –incluida la 
española. Las diferencias máximas se registran en el segmento entre 46 y 55 años, en 
el que los extranjeros ganan menos de la mitad que los españoles, debido a que la 
precariedad laboral está mucho más extendida entre los primeros. 
 
En 2010 más de la mitad de los asalariados extranjeros no llegaron a ingresar una 
cantidad equivalente al Salario Mínimo Interprofesional en cómputo anual. 
 
Los ingresos medios de los inmigrantes (sean los salarios individuales o las rentas 
conjuntas de los hogares) son inferiores a los percibidos por la población autóctona. 
Además, los efectos de la crisis tienden a agudizar dichas diferencias. La relación de 
ingresos entre hogares inmigrantes y autóctonos empeoró entre 2006 y 2008 pero 
mejoró en 2009, debido al efecto positivo de las prestaciones sociales, principalmente 
las de desempleo que, como sabemos, han caído de forma notable en 2010-2011. Por 
tanto, es muy probable que la mejora haya sido coyuntural. 
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La crisis amplía la brecha de gasto entre hogares españoles, que lo 
incrementaron, y extranjeros, que lo disminuyeron. Se incrementan las 
dificultades para llegar a fin de mes con los ingresos habituales. 
 
Entre 2007 y 2010 se ha ampliado la brecha de gasto medio de los hogares entre 
españoles y extranjeros (de 13 a 23 puntos porcentuales) y respecto a los extranjeros 
no europeos (de 17 a 26 puntos).  
 
En 2010 el gasto medio por persona en los hogares españoles supone el 104% del 
gasto medio total en España, mientras que el de los inmigrantes de otros continentes 
apenas alcanza el 64%.  
 
El nivel de gasto decreciente está relacionado con mayores dificultades para afrontar 
deudas y créditos de consumo o los pagos de la vivienda. La dificultad para llegar a fin 
de mes con los ingresos habituales afecta mucho más a los inmigrantes no europeos 
(54% de los hogares) que a la población autóctona (30%), diferencia que se ha 
ampliado notablemente desde 2008. 
 
El deterioro de los ingresos y de la capacidad de gasto impacta también sobre las 
remesas enviadas a otros países. Su volumen de sufrió una importante caída entre 
mediados de 2008 y 2010, se recuperó moderadamente durante el año siguiente y 
volvió a descender desde mediados de 2011. 
 
 
La tasa de pobreza en los hogares inmigrantes (31%) supera en 12 
puntos la de la población autóctona menor de 65 años (19%). Con la 
crisis se ha incrementado el nivel de pobreza severa.  
 
Excluida la población anciana, la tasa de pobreza antes de transferencias sociales 
afecta al 41,8% de los hogares no comunitarios y al 31,3% de los autóctonos. El riesgo 
de tener rentas bajas es máximo en los hogares encabezados por inmigrantes de 40 o 
más años (46%) y mínimo entre los autóctonos más jóvenes (22%).   
 
La acción redistribuidora del estado reduce significativamente la pobreza entre la 
población autóctona en edad activa en 12 puntos (de 31% a 19%) y en 11 puntos para 
los no comunitarios (de 42% a 31%).  
 
El riesgo de pobreza monetaria afecta especialmente a la población inmigrada mayor 
de 40 años y a las mujeres. La pobreza afecta especialmente a los hogares en los que 
viven menores económicamente dependientes, sea con parejas, hogares 
monoparentales  o varios adultos. Entre los inmigrantes afecta incluso a aquellos 
hogares en los que los adultos trabajan a tiempo completo. 
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Entre 2004 y 2009 ha aumentado el peso de la pobreza extrema (los que perciben por 
debajo de la mitad de la línea de pobreza); la situación empeoró más para los hogares 
de inmigrantes no comunitarios. En 2009 el 10,8% de estos sufría pobreza extrema, 
frente al 6,7% de los encabezados por personas autóctonas.  
 
 
 

Privación material 
 
 
El porcentaje de hogares inmigrantes que sufre tres o más carencias 
materiales (los que no pueden tener lavadora, televisión en color, 
teléfono o coche para uso personal) es muy superior entre los 
inmigrantes. La brecha con los autóctonos se amplió en 2010.  
 
 
Los indicadores de carencia económica afectan más a los hogares 
inmigrantes. Se amplía la brecha con los autóctonos en el retraso de 
pagos básicos o en la imposibilidad de disfrutar de vacaciones. 
 
Los hogares que no pueden permitirse una semana de vacaciones al año fuera de su 
domicilio son más entre los encabezados por inmigrantes, y las diferencias con los 
hogares autóctonos se han incrementado con la crisis (desde 17 puntos en 2005-2007 
hasta 24 puntos en 2009, cayendo a 20 en 2010). 
 
Los hogares encabezados por migrantes no comunitarios han tenido más dificultades 
para cumplir con pagos básicos. La diferencia tendía a disminuir durante los años de 
crecimiento económico pero con la crisis estas han vuelto a agudizarse, especialmente 
en el rubro de créditos al consumo y, en menor medida, en el pago de alquileres e 
hipotecas. 
 
 
La tasa de privación material1 disminuyó hasta 2009, pero en 2010 ha 
vuelto a crecer afectando especialmente a la población inmigrante.  
 
La tasa de privación ha disminuido durante los años analizados, lo mismo que la brecha 
que separa a autóctonos e inmigrantes; sin embargo, el proceso se quiebra en 2010 
debido a un agravamiento de la situación del segundo grupo (13,5% vs. 4% de los 
autóctonos). 
  

                                                
1 Hogares que presentan tres o más carencias en el ámbito de las dificultades económicas y el acceso 
a bienes duraderos y/o dos o más respecto a las condiciones de la vivienda, sobre el total de 
hogares. 
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La privación severa se ha reducido de forma continua, independientemente de la 
variación del ciclo económico; en cambio, la privación moderada ha descendido con el 
auge y vuelve a incrementarse con la crisis.  
 
 
Disminuye la privación material mientras se incrementa la pobreza. 
Los pobres que no sufren privación aumentaron durante los últimos años del ciclo 
expansivo, lo que remite a un deterioro de las rentas ingresadas; con el inicio de la 
crisis empeoró especialmente la situación de los inmigrantes no comunitarios. 
 
Los no pobres que sufren privación muestran una tendencia claramente decreciente, 
así como una importante reducción de las diferencias entre inmigrados y autóctonos 
hasta 2009, pero los datos de 2010 señalan un mayor incremento para los nacidos 
fuera de España. 
 
La misma dinámica ha experimentado el grupo afectado simultáneamente por la 
pobreza y la privación material, especialmente en sus grados severos. En 2010 hay 
81.100 autóctonos y 55.000 inmigrados abocados a esta situación. 
 
 
 

Salud y accidentes de trabajo 
 
 
El estado de salud subjetivo la población inmigrante entre 25 y 49 años, 
económicamente activa, es peor que el de la población autóctona. Se 
ven más afectadas las mujeres con hijos dependientes que viven en 
hogares con carencias económicas. 
 
La autopercepción acerca del estado general de salud ha sido peor para la población 
autóctona que para la inmigrada que tiene entre 16 y 64 años, pero entre 2005 y 2010 
esa diferencia disminuyó debido a una mejoría entre la población autóctona. En 2010 
los inmigrantes entre 25 y 49 años de ambos sexos dicen tener peor estado de salud 
que la población autóctona de igual edad.  
 
Las personas que sufren pobreza y/o privación material tienen peor estado de salud 
autopercibida. La privación material tiene una incidencia más negativa que la pobreza 
monetaria. El efecto es menor entre los inmigrantes que entre los autóctonos.  
 
Como hipótesis explicativa de estas diferencias es posible que la “condición migrante” 
reduzca el impacto negativo de las condiciones de vida precarias, sea porque éstas no 
son más graves que las que se han conocido en la sociedad de origen o porque se las 
percibe como una condición pasajera, propia de una etapa de inserción inicial en 
España.  
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En la medida en que los efectos de la crisis sigan manifestándose en situaciones de 
desempleo prolongado y de perpetuación de las situaciones de pobreza y/o privación 
estas percepciones podrían variar de forma negativa. En la misma dirección puede 
operar la anunciada exclusión de los inmigrantes irregulares del sistema sanitario, 
exceptuando los servicios de urgencia. 
 
Entre la población de 16 a 64 que tiene mala salud destaca en el grupo inmigrante la 
población activa (82% del total), en mucha mayor proporción que entre los autóctonos 
(61%). Esto sugiere que una parte importante de los nacidos en España que tienen 
mala salud permanece en situación de inactividad, posibilidad de la que no disponen 
los inmigrantes, compelidos a mantenerse en el mercado laboral. 
  
 
Con la crisis disminuyó la tasa de accidentes de trabajo, así como la 
diferencia entre extranjeros y españoles. No obstante, los extranjeros, 
especialmente los africanos, tienen mayor riesgo de sufrir un accidente 
laboral. 
 
Una de las consecuencias posibles derivadas de condiciones de trabajo inadecuadas 
son los accidentes laborales. Los datos disponibles desde 2005 muestran que la tasa de 
siniestralidad de los trabajadores extranjeros es mayor que la de los autóctonos, 
incluso a pesar de que en 2009 -a raíz de la desaparición de miles de puestos de 
trabajo, muchos de ellos de carácter precario- se produjo una disminución del volumen 
de accidentes. No obstante, la brecha entre ambos grupos se redujo desde 39 a 15 
puntos porcentuales entre 2008 y 2010. 
 
En todos los grupos nacionales, excepto el asiático, el riesgo de los extranjeros supera 
al de los españoles, tanto en accidentes en jornada como in itinere, cualquiera sea la 
gravedad del mismo. Las diferencias más importantes –en cuanto a los sufridos en 
jornada laboral- se refieren a los accidentes mortales: los extranjeros tienen 2,2 más 
siniestralidad que los españoles (los africanos 2,8), seguidos por los de carácter grave 
(1,9 el conjunto, 3,4 los africanos). En cuanto a los producidos in itinere los extranjeros 
presentan el mayor riesgo relativo de accidente mortal (2,4 veces más que los 
españoles) y nuevamente son los trabajadores africanos los más afectados (3,8), lo que 
inclina la balanza hacia las actitudes de rechazo. 
 
 
Se deteriora el clima entre la opinión pública respecto a la inmigración 
extranjera. 
 
El crecimiento de la inmigración y el auge de discursos de sospecha y prevención en los 
primeros años del siglo y, a continuación, los efectos de la crisis económica han 
apuntalado un incremento de las posiciones de resquemor, defensivas o de rechazo 
respecto a la población inmigrante en España.  
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En la actualidad la opinión pública española estaría dividida en tres grupos de tamaño 
similar, debido a una polarización entre una postura de rechazo (37%) y de tolerancia 
(33%) en desmedro de los ambivalentes (30%). Sin embargo, por su composición estos 
últimos están más cercanos a las tesis de rechazo que a las tolerantes. 
 
El desarrollo de la crisis estás potenciando la imagen de la inmigración (o de su 
segmento más precario) como un “excedente indeseable” del que convendría 
deshacerse. Han aumentado quienes están de acuerdo con la expulsión del país de los 
inmigrantes en situación irregular (del 12% en 2007 al 20% en 2010), de quienes 
cometan delitos de cualquier índole (de 68% a 73%) e incluso de los inmigrantes que 
lleven mucho tiempo desempleados (de 39% a 43%). 
 
 
 

Propuestas de intervención desde las organizaciones sociales 
 
 
Las principales entidades sociales llaman a impulsar medidas que no 
invisibilicen ni excluyan a la población inmigrada. 
 
El Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de Naciones Unidas reclama 
al estado español que otorgue a estos el rango de derechos fundamentales, 
reclamables ante la justicia. Insiste en que deben definirse contenidos mínimos que 
toda política de austeridad debe respetar. Llama a garantizar el derecho al trabajo, a 
proteger los derechos laborales, garantizar condiciones de vivienda digna, la 
universalidad de las prestaciones sanitarias, un nivel adecuado y actualizado del salario 
mínimo, incremento de las sanciones a prácticas discriminatorias contra población 
inmigrante y gitana, y a ratificar la Convención internacional sobre la protección de los 
derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus familiares. 
 
 El énfasis que en los últimos años se otorga a las políticas de control sobre la 
inmigración (en fronteras y en los municipios de residencia) y la subordinación de las 
políticas de integración respecto a las dinámicas del mercado de trabajo tienden a 
legitimar discursos y prácticas excluyentes respecto a la población inmigrada. Las 
entidades sindicales, de ayuda y atención y las asociaciones de inmigrantes reclaman 
un cambio de prioridades, que ponga el énfasis en las políticas de ciudadanía, 
integración y cohesión social. Lo contrario abocaría a la sociedad española a mayor 
segmentación, exclusión, estigmatización y conflictividad social. 


